
Una carrera mágica 

Durante una calurosa tarde de primavera, cuatro amigos debatían intensamente en el viejo 

taller de uno de sus abuelos acerca de un importante proyecto que llevaban adelante.  

- ¡Tiene que ir rápido como el viento!  Dijo Andrea.

- Y tiene que parecer un cohete. Aportó Juani.

- Y también, y también…Rápido como el viento. Dijo Colo.

Los tres que habían hablado se miraron y rieron inmediatamente con fuertes carcajadas. 

Mientras tanto, un poco más alejado del grupo, y de espaldas a ellos, Felipe miraba con 

detenimiento el diseño que habían dibujado y que colgaba del viejo tablero de herramientas 

del taller. 

Giró sobre sus pies y fulminó a sus amigos con una mirada seria. Con el puño cerrado y el 

pulgar apoyado en el mentón, les dirigió las siguientes palabras: 

- Será rápido, parecerá un cohete. Pero ahora, ¡¡debemos poner manos a la obra!!

Los cuatro compañeros pasaron toda la tarde trabajando en su proyecto, el karting que 
usarían para la carrera anual que organizaba el club social del pueblo todos los veranos, en 
época de vacaciones escolares.  

Pasaron los días, se fueron sucediendo las semanas y, de a poco, el bólido comenzó a tomar 

forma. Ya parecía un verdadero cohete y prometía ser veloz. Solo faltaba dar los últimos 

retoques para que estuviera listo para la carrera.  

El primer día después de que terminaron las clases, los amigos volvieron a reunirse para pintar 

el karting. Cada uno eligió un color y acordaron que, respetando un diseño preestablecido, 

cada uno pintaría su parte.  

Felipe eligió el verde, el color de la esperanza. Andrea el blanco, de la pureza. Juani el rojo, de 

la fuerza. Y Colo el celeste, por el color de los cielos.  

Al terminar la tarde, los cuatro amigos vieron juntos el trabajo concretado y coincidieron en 

que habían obtenido un gran resultado. La mezcla de colores representaba a cada uno de 

forma individual, pero también a todos como equipo. 

El mes siguiente comenzó el verano, y con este empezó el empapelado de los barrios con el 

afiche de la carrera anual. El momento llegaría pronto. En poco tiempo podrían poner a rodar 

el carromato por las calles de la ciudad.    

El día finalmente llegó. 

Uno de los padres se ofreció a acompañarlos. Cargó el karting en la caja de su chata y los llevó 

hasta el club social, lugar desde donde partiría la contienda sobre ruedas.  

Todos los amigos iban en la camioneta, sentados uno al lado del otro en el gran asiento de la 

vieja Ford roja. Durante el viaje hablaron de estrategias para la carrera, de qué harían en caso 

de desperfectos y del nombre que pondrían al karting.  



Debatieron el nombre durante todo el trayecto hasta el club, cada uno propuso una 

denominación que consideraba adecuada y luego decidieron juntos. Se lo guardaron en 

secreto, hasta el momento de la inscripción, para no tentar la suerte. 

Llegaron al lugar y, cuidadosamente, ayudaron a bajar el móvil desde la camioneta al suelo. 

Tres de ellos, Juani, Andrea y Colo, lo llevaron hasta la línea de partida, mientras que Felipe 

inscribía al karting bajo el nombre secreto de “Columbia”, como el mítico transbordador de la 

NASA, el primero en realizar un viaje fuera de la atmósfera terrestre, en el espacio exterior.   

Los roles ya estaban asignados desde que comenzaron con el proyecto. Felipe sería el jefe 

técnico, no había dudas al respecto, Andrea y Colo darían el primer empujón en la línea de 

largada y se encargarían de los trabajos en boxes, mientras que Juani, el más habilidoso de los 

cuatro, sería el conductor.  

Todos en sus puestos, la carrera estaba por comenzar. 

Los alto parlantes del club anunciaban a cada uno de los corredores, utilizando el nombre de 

inscripción, mientras el vitoreo incesante de la tribuna alentaba a los valientes de los distintos 

equipos.   

Luego de los agradecimientos protocolares, el presentador hizo silencio y el público fue 

callando de a poco. Una vez que no se escuchó un solo ruido más, sólo el palpitar de cada 

corazón en sus propios oídos, el portavoz del club dijo en voz grave:  

- ¿Preparados todos los corredores?

Un estruendoso: ¡Siii! Se oyó como respuesta. Y entonces continuó: 

- En suuuus marcas…Liiiiistos…¡¡¡Fueraaaaaa!!!

Andrea y Colo pusieron toda su fuerza y comenzaron a empujar a Juani y al Columbia por la 

recta de largada. Cuando el envión superó la capacidad de sus piernas, soltaron el karting y 

gritaron:  

- Es todo tuyo Juani 

Con la mano izquierda en el volante y la derecha en el aire, agitándola abierta, Juani puso los 

pies sobre los pedales y comenzó a proporcionar la necesaria tracción a sangre que requería 

aquel coche.  

A cada vuelta se oían los gritos de corredores, jefes técnicos, ayudantes, familiares y 

simpatizantes. Era una verdadera locura sobre ruedas.  

La carrera estaba reñida entre el Columbia, que ocupaba el tercer lugar y otros dos equipos, el 

“Relámpago” y el “Águila”, que encabezaban la delantera por escasos metros de ventaja.  

De pronto, en un momento de la última vuelta, Felipe notó que algo extraño estaba 

sucediendo con el Columbia. Junto a él, Andrea y Juani miraban incrédulos. No daban crédito 

de lo que veían sus ojos. El público comenzó a ponerse de pie y el asombro se apoderó de 

todos los presentes.  

El Columbia, conducido hábilmente por Juani, había despegado levemente las ruedas del 

suelo y emitía un sonido atronador, similar al de los cohetes al despegar de la tierra.  



Los ojos y oídos de Juani no lo percibieron, solo tenían lugar para la línea de llegada y los otros 

dos kartings que tenía aún por delante.  

El Columbia se despegó un poco más del suelo y el atronador sonido se convirtió en un silbido 

profundo, mientras el “cohete” comenzaba a tomar una velocidad más elevada.  

Los otros dos conductores, de los respectivos equipos que llevaban la delantera, tuvieron que 

voltear a ver qué era lo que sucedía a sus espaldas. Pero solo pudieron ver la sombra del 

Columbia superándolos mientras cruzaba triunfal la línea de llegada, como un verdadero, y 

veloz, cohete espacial.   


